
 

[image: Imagen de portada]


	


 

[image: Imagen de portadilla: Claudia Campillo. Alas. Historia de un cuerpo herido. Nube de tinta]



	
		
			 

			 

			 

			 

			A todas las mujeres y personas que han vivido experiencias similares a la mía. A quienes han sufrido violencias sexuales y han encontrado la fuerza para seguir adelante; este libro también es vuestro. Que mis palabras sean una mano extendida hacia quienes aún buscan su voz, su justicia y su paz.

		

	

		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Al escribir un prólogo para el libro de una autora a quien conoces es inevitable tenerla presente mientras lees su libro, recrear su imagen y algunos de los momentos vividos con ella. Por eso no puedo mantener la imparcialidad en esta presentación, al ver como las páginas del libro plasman no solo sus ideas sino también su corazón.

			A Claudia la conocí hace unos años. Fui su compañera de trabajo durante unos cursos; la movilidad laboral de los interinos hace que los funcionarios, a veces, tengamos estos golpes de suerte.

			La fui conociendo poco a poco y dándome cuenta de que no se trataba de una educadora cualquiera. Muchas cosas de ella la hacían especial: su entusiasmo, su alegría, su implicación… A medida que pasaban los días, ciertas actitudes suyas me llamaban la atención, escondían aspectos ocultos que no sabía descifrar: su necesidad de acercarse al alumnado que sufría, como si el sufrimiento fuera suyo; ponerse en riesgo en situaciones complicadas, como si cuidar a los demás fuera más importante que cuidarse ella misma…

			Con el paso del tiempo fueron apareciendo otras señales: TCA, espasmos hemifaciales, el cambio de estados de euforia al desánimo…

			He visto el proceso de una mujer herida que tomaba conciencia de su dolor a través del modo en que le hablaba su cuerpo. También he sido testigo de cómo iniciaba un maravilloso camino en el cual la sanación de las propias heridas es solo un primer paso para conseguir el objetivo que se ha marcado: que su experiencia sirva para ayudar a otras personas que pasan o han pasado por experiencias similares.

			Su testimonio lo encontraréis en las páginas de este libro. Es la historia de una niña a quien los abusos sexuales infantiles la hunden en el fondo de un pozo, y de cómo aprende a sobrevivir sin saber qué le está sucediendo.

			Es el relato del modo en que, al ir creciendo, su cuerpo empieza a manifestar heridas que tienen que ser miradas para poderlas sanar.

			Es la crónica de procesos terapéuticos, ingresos, sufrimiento, trabajo emocional, tropiezos, llantos… Pero también es la narración de la recuperación y del resurgimiento.

			Un libro sincero y valiente, duro en algunos momentos, pero lleno de vida y sabiduría, como la autora.

			 

			SILVIA ROMEU
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			ARDER

		

	

		
			LA NIÑA QUE FUI

			 

			 

			 

			Una de las cosas que más me gusta en mi vida es viajar. Sin embargo, hay un viaje que me ha marcado para siempre, que me ha hecho y me sigue haciendo mucho daño, es una herida que jamás se ha curado, un viaje que me ha cambiado la vida, del que solo he podido volver al cincuenta por ciento, y herida. El otro cincuenta por ciento no ha podido volver. Es esa herida que está presente en mí, en muchos aspectos de mi vida. Nunca podré habitar de nuevo dentro de mí en paz. He sido, soy y seré un cuerpo herido. Hubo un momento en el que incluso creí que no merecía seguir viviendo, que mi cabeza, cuerpo y mente no podían soportar más dolor y que la solución era marcharme para conseguir así estar en paz. Pero por suerte me agarré de la mano de mi círculo más íntimo y de las personas que me han acompañado durante el proceso de sanación. Así que, desde aquí, gracias a Martina y a Laura por hacerme creer y sentir que merezco validar todo lo que siento y por transformar ese dolor con fortaleza para llegar al punto en el que estoy ahora mismo. Gracias a mis amigos y a mi núcleo familiar por ser las personas que volvieron a ponerme las alas para seguir volando. Y gracias a los amigos y a las amigas que no dejaron que me sintiera sola en ningún momento del proceso.

			Hoy en día habito en mí con una sensación de paz y tranquilidad mental. Y no ha sido nada fácil, algunos días vuelvo a caer, pero con las herramientas que tengo es mucho más fácil levantarme de nuevo, incluso permitirme sentir que necesito frenar y dejar pasar la emoción, sea cual sea, para poder continuar.

			Estamos acostumbrados a querer huir y tapar las emociones más desagradables, y no nos damos cuenta de que tan solo conseguimos enquistarlas y que, contrariamente a lo que deseamos, se bloqueen dentro de nosotros y el vaso se vaya llenando. Precisamente una de las cosas más importantes y bonitas que aprendí durante el proceso fue a dar espacio y dejarme sentir lo que estuviera en mí, por mucho que costara.

			No hay emociones malas ni buenas, sino agradables y desagradables; si nos llegan en algún momento, tenemos que frenar y escuchar qué vienen a decirnos. La introspección es muy necesaria y nos enseña a conocernos a nosotras mismas para ser capaces de poner palabras a lo que nos sucede y darle el lugar que necesita en cada momento, sea lo que sea.

			Y de repente respiro para concentrarme en volver a hacer ese viaje, el viaje fuera de mi cuerpo, que tanto odiaba y tan a menudo hacía. No me quedaba otra solución, no podía —ni sabía— huir de aquel infierno de ninguna otra manera. Una de las figuras más importantes y especiales para mí a nivel familiar me violaba, y yo no podía hacer nada para evitarlo. Me consolaba a mí misma contando rápido para que pasase el tiempo, sabía que más de veinte minutos no podía durar. Sabía que cuanto más dijera que no, más tiempo tardaría en acabar ese infierno. Así que me soltaba, hacía todo lo que se me decía y me dejaba hacer todo lo que él quisiera. Mente en negro, oscuro, me ponía las alas y a volar. Y sí, digo «volar» porque literalmente deshabitaba mi cuerpo. Huía de él para soportar un sinfín de emociones desagradables.

			Yo a los siete años morí, dejé de vivir para empezar a sobrevivir. La disociación me ayudó, porque no había forma humana de poder vivir con ese dolor infernal. Es una muerte lenta que te va quitando todo lo que eres y todo lo que tienes.

			Y suerte que no era consciente de todo lo que me esperaba desde entonces porque, de lo contrario, no estaríais leyendo este libro ni yo escribiéndolo. Habría abandonado la partida de la vida.

			Si os soy sincera, le tengo un amor-odio a la disociación. Nuestra mente a menudo nota una falta de recursos psicológicos para soportar una situación determinada —en la mayoría de los casos muy traumática— y por eso se desconecta. Nos aísla para evitar que sintamos el miedo y el dolor de esa situación. Y yo, como bien digo anteriormente, le estoy agradecida a la mente porque ha borrado muchísimas situaciones dolorosas; sin embargo, también he cargado todo ese dolor en el cuerpo, dando paso a la somatización. Con el tiempo, y al ir conociendo a varias personas y diversas situaciones, he aprendido y aceptado que el cuerpo habla. El cuerpo habla todo lo que la mente calla, y tiene muchísima memoria, y así te lo hace saber con el paso de los años. Una de las cosas que hoy en día me cuesta aceptar es que mi mente está muy trabajada y en paz pero mi cuerpo no, y me lo recuerda constantemente. Más adelante os contaré en detalle cómo llama la atención y cómo sigue gritando mi cuerpo.

			Mi historia es un recordatorio de que el cuerpo habla cuando la voz no puede. Es una llamada a la acción para que no se ignore el sufrimiento de las víctimas de abuso sexual infantil (ASI), para que se les brinde el apoyo y la atención necesarios para sanar. La somatización, esa voz silenciosa del cuerpo, me condujo al borde del abismo, pero también me impulsó a buscar la sanación. Hoy, mi cuerpo es un testimonio de mi lucha y mi victoria. Es un recordatorio de que, incluso en la oscuridad más profunda, siempre hay una luz que nos guía hacia la esperanza.

			Dicho esto, ¿te sientes listo para emprender el vuelo conmigo? Yo me pongo las alas y empiezo. Gracias por hacerlo junto a mí, conmigo.

			 

			 

			MI FAMILIA, MI NÚCLEO

			 

			Un 29 de julio de 1995 nací yo, Claudia, una niña muy pequeña. Sin saberlo, hacía realidad el sueño de mi padre, tener una hija. Y el de mi abuela Sara, ¡además, compartiríamos día de cumpleaños! Yo era la quinta, la última, la más pequeña, pero no por mucho tiempo, ya que año y medio después nació Alex, que sería definitivamente el pequeño de los seis hermanos. La mayor es Cris, la siguen Albert, Marc, David, yo y Alex. Somos hermanos de la misma madre, Felisa; tres de nosotros, de un padre, y los otros tres, de otro: mi padre, Juan.

			No tuvimos una infancia fácil, mi madre emigró con mis abuelos a Suiza cuando tenía dos añitos. Es la segunda de cuatro hermanos. Allí pasó unos primeros años de vida difíciles, ya que económicamente no podían sostenerse, de modo que vivían en casas compartidas con otras familias y la cena de cada día era leche y pan. A los diecinueve años regresó a Barcelona por amor, y esta es  la ciudad que nos ha visto crecer. Más concretamente,  en la comarca del Maresme.

			Cuando intento recordar mi infancia, no guardo absolutamente ninguna imagen, ningún recuerdo. Durante muchos años me ha creado frustración, ya que, supuestamente, debe ser una de las etapas más felices y especiales de nuestras vidas. Fotografías, tan solo las grupales de la escuela. Y bueno, no os mentiré, tengo un álbum entero de mi comunión, en el que en ninguna salgo sonriendo. Me acuerdo perfectamente de mi madre diciéndome que estaba muy seria y que tenía que sonreír, pero yo era incapaz de hacerlo, no porque no quisiera, sino porque no podía. Este es uno de los únicos recuerdos claros que conservo de la Claudia pequeña. Verás que para mí es más sencillo hablar de la Claudia pequeña como si fuera otra persona, así que de ahora en adelante la mencionaré así. En mi proceso terapéutico pude abrazar a esa niña pequeña. Pero me da muchísima pena que todavía hoy me cueste tanto hablar como si fuéramos una; que lo somos, y lo sé , pero, poco a poco…

			Qué ambivalente me resulta pensar que en realidad en casa nunca me faltó nada, cuando fue el lugar donde se me robó la vida. A veces, intento conectar conmigo y averiguar si realmente lo siento así o si es esto lo que me habría gustado oír. Ciertamente, mi madre tuvo que cuidar de los seis sola. El resto de la familia vivía lejos y nuestra figura paterna estaba presente un miércoles a la semana y un fin de semana cada quince días. Cuando pienso en ella, veo a una mujer muy muy resiliente con una mochila llena de traumas y situaciones límite, pero capaz de sacar adelante a sus seis hijos e hijas.

			Recuerdo que nos veíamos obligados a cenar leche con cereales porque nuestro nivel socioeconómico no daba para más, y que se nos presentaba esa cena como algo superespecial. Nosotros lo sentíamos y lo recibíamos como tal.

			O tener que ir con ella a trabajar mientras limpiaba comunidades de vecinos y que nos lo planteaba como un juego: «A ver quién tarda menos en leer diez páginas», y así ella podía ir barriendo. Recuerdo pelearme con David y Alex para ayudarla sosteniendo el recogedor, llegar a casa y que el recuerdo fuera una especie de competición divertida con mis hermanos para ver quién lo había hecho mejor, quién había leído más, quién se había quejado menos. O que no podíamos quedarnos a comer en la escuela y teníamos que ir cada día a comer a casa de una compañera distinta…, con la vergüenza que sentía yo, y ella lo llevaba con toda naturalidad; cada día me iba a casa de un amigo o amiga diferente a comer, y mis hermanos igual. Imaginad por un momento lo que suponía organizar tantos desplazamientos.

			Todas estas cosas y muchas más han hecho que yo tenga a mi madre como una mujer referente a la que admiro en profundidad.

			Sin embargo, una cosa no quita la otra, y con la ayuda de terapia he sido capaz de analizar la situación y tomar conciencia de que durante mi infancia estuve y me sentí desprotegida. Por mi padre y por mi madre. Y aunque sé que les pesa y duele mucho, y nunca he tenido la necesidad de juzgarlos ni echarles nada en cara, esta es la verdad por mucho que nos duela, tanto a ellos como a mí.  Y a mí me pesa más, eso seguro, porque la desprotección desencadena una serie de dificultades que me han acompañado y me acompañan; entre otras, la baja autoestima, la depresión, dificultades de aprendizaje, problemas para relacionarme, etc.

			He crecido con todo esto. Y me duele. Me da rabia. Impotencia. Me desespera. Hay un montón de cosas que no entiendo ni entenderé, pero que acepto para seguir adelante.

			 

			 

			MI INFANCIA

			 

			Mi infancia, igual que la de cualquier niño o niña, comenzó con la inocencia y la alegría que caracterizan esos primeros años de vida. Sin embargo, se me arrancó esa inocencia de manera brutal, y prematura. Definiría mi infancia con dos palabras: «sufrimiento» y «silencio», debido a un hecho traumático que marcó mi existencia para siempre, el abuso sexual infantil.

			Al principio no entendía completamente lo que me sucedía. Mis días transcurrían aparentemente normales, pero, en el fondo, algo oscuro e incomprensible nublaba mi mente y corazón. El mundo, que antes me parecía un lugar seguro y lleno de maravillas, se convirtió  en un sitio confuso y aterrador. Las caricias que debían ser muestras de amor y cariño se convirtieron en algo a lo que temer.

			El abuso no solo me lastimó el cuerpo, también el corazón. A esa edad tan temprana, no tenía las palabras para expresar el dolor y la confusión que sentía. La culpa y la vergüenza se convirtieron en compañeras constantes. El abuso me robó la capacidad de confiar en los demás y me hizo cuestionar mi propio valor.

			Mis noches se llenaron de pesadillas. La escuela, que solía ser un refugio, se transformó en un lugar de ansiedad y miedo. Cada día era una batalla para mantener una apariencia de normalidad, mientras luchaba con el dolor y el secreto que llevaba dentro.

			A medida que crecía, el impacto del abuso se evidenciaba más. La depresión y la ansiedad se convirtieron en mis sombras constantes. Las relaciones interpersonales suponían un desafío, ya que me costaba confiar en los demás y permitirles que se me acercaran. Sentía que había perdido una parte fundamental de la infancia, la que debía estar llena de juegos, risas y despreocupación.

			Mi infancia no fue como la de otros niños, y eso siempre lo llevaré conmigo. Pero también me enseñó sobre la resiliencia y la fuerza interior. Hoy, al recordar esos años difíciles, puedo ver cuánto he crecido y cuántas cosas he logrado superar. Mi historia es de dolor, pero también  de esperanza y superación. Es una parte de mi vida que me ha moldeado, pero no me ha definido.

			Los abusos empezaron a los siete años, no supe detectarlo, no sabía lo que ocurría, pensaba que era algo «normal» porque no tenía ningún tipo de educación sexual y me negaba a aceptar lo que me estaba ocurriendo, creía que era algo que sucedía y que, por desgracia, me estaba pasando a mí. 

			A los siete años dejé de vivir, y apenas ahora, con veintinueve, empiezo a vivir, en vez de sobrevivir. Nadie, absolutamente nadie, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Según mi entorno, no daba ninguna señal de alarma, ni en mi forma de ser o de comportarme, ni en el rendimiento escolar. Por dentro vivía con muchísimo miedo, mucha vergüenza y culpa, pensando que, si decía algo, rompería la familia. Además, estaba amenazada por mi abuelo, mi abusador.

			Cuando pienso en mi infancia, me entran escalofríos por el cuerpo, no quiero regresar a ese infierno; pero, siendo sincera, tampoco quiero nada de lo que vino después. No tengo ninguna foto de pequeña sonriendo, salgo con ojos tristes y mirada desesperada. Sí que guardo un álbum lleno de dibujos y trabajos de esa etapa, y ahora, analizándolos, me doy cuenta de que llamaba a gritos que estaba viviendo un infierno. Sin embargo, en aquel entonces nadie se daba cuenta.

			¿Cómo sobrevives a una situación de abuso, de trastorno de la conducta alimentaria (TCA), de depresión, sola, en silencio, sin poder decir nada a nadie y haciendo ver que todo está genial? Os lo responderé más adelante.

			No iba a cargar más problemas a mi madre y a mis hermanos, nunca me lo habría perdonado. Prefería sufrirlo yo a que lo sufrieran ellos.

			Retengo en la memoria perfectamente y en detalle tres situaciones en que mi abuelo estaba abusando de mí. Las demás las recuerdo confusas y borrosas a causa de la disociación.

			El miedo a romper la familia me obligó a vivir en silencio la situación de abusos por parte de mi abuelo, con quien compartía tiempo y espacio en repetidas ocasiones, cosa que me hacía sentir muy desprotegida. Este miedo profundo y constante me llevó a reprimir los sentimientos y a mantener una fachada que ocultaba la dolorosa realidad que vivía.

			En la escuela fui una niña que siempre estaba más pendiente de los demás que de sí misma, siempre atenta a que todas las personas estuvieran bien. Era muy prosocial y llamaba mucho la atención, no tanto debido a mis comportamientos sino mediante actitudes tales como ser la protagonista de las representaciones teatrales, ser la delegada de clase, ser la «mimada» de todos los profesores. Esta necesidad de agradar y ser vista respondía a un deseo profundo de encontrar aceptación y cariño en un entorno seguro.

			El hecho de ser el centro de atención me proporcionaba una sensación de valía y visibilidad que me ayudaba a sobrellevar mi situación, pero también provocaba envidias.

			La percepción de ser una «líder» —aunque se tratara de un liderazgo positivo— generaba resentimiento y celos, lo que me llevó a sufrir acoso escolar en sexto de primaria. Esa etapa fue especialmente dura, ya que al rechazo de mis compañeros y compañeras se sumaba el trauma que ya estaba viviendo, de modo que tuve una sensación de aislamiento y vulnerabilidad aún mayor.

			Recuerdo perfectamente que me llamaban «marimacho» porque vestía como un «chico». Con el tiempo me he dado cuenta de que el único propósito de esta vestimenta era no gustarle a mi abuelo. Mi manera de vestir constituía una estrategia inconsciente para protegerme, una forma de desviar su atención y evitar los abusos. Este descubrimiento, aunque doloroso, me ha permitido entender mejor las decisiones que tomaba de niña y mis modos de cuidarme en medio de tanto dolor y confusión.

			 

			 

			EL ABUSO SEXUAL

			 

			Me costará mucho escribir esta parte. Por primera vez voy a poner letras y palabras a los hechos más traumáticos de toda mi vida. Es algo que nunca he podido describir con detalles. Nunca he podido hablarlo con nadie. Siempre me he sentido incapaz, pero el día en que decidí escribir este libro me prometí que formaría parte del proceso de sanación, y, para que así sea, necesito arrancar ese peso que habita dentro de mí y que  ya no forme parte de absolutamente ningún secreto. A mí no debería darme vergüenza detallar todos los hechos, ni debería hacerme sentir culpable, sino todo lo contrario. Así que gracias por formar parte de algo realmente tan importante para mí: mi libertad. Mi mente ya no tendrá que cargar en solitario con todos estos detalles y situaciones, ya no estoy sola, ahora me siento acompañada y comprendida. Enseguida me adentraré en los detalles —porque, no nos engañemos…, podría quedarme dando vueltas para no hacerlo, para no conectar con la herida—, pero querría decirte que, si has pasado por una situación similar y ahora te sientes incapaz de sostener lo que viene a continuación, también nos podemos reencontrar unas páginas más adelante; no pasa nada, todo está bien. Y si eres una superviviente y te ves con fuerzas para continuar conmigo esta historia, TE ABRAZO, te abrazo tan fuerte que necesito que cierres los ojos, la sientas y la recibas.

			No recuerdo qué día era, ni qué hora, ni cuántos años tenía exactamente. Ni qué cojones hacía en casa de mis abuelos yo sola. Solo recuerdo que no quería estar allí, que tenía pánico a lo que viene a continuación y que prefería morir antes de volver a pasar por ese infierno. No me quedaban fuerzas para emprender el vuelo de nuevo. No quería. Pero no podía decir que no, porque entonces tan solo conseguía que esa situación se alargara más en el tiempo; porque, claro, él insistía tanto como hiciera falta para llegar a donde él quería. Ya podía decirle infinitas veces que no, incluso intentar oponerme físicamente, a él no le importaba, conseguía hacer lo que quería conmigo, siempre.

			Hablando alto y claro, él quería violarme y le daba exactamente igual que fuera su nieta. La hija de su hija. Que fuese una niña pequeña. Que no estuviera desarrollada. Que le hubiera dicho que no. Que estuviera su mujer en la habitación de al lado… Fue capaz de destrozarme la vida para satisfacer sus necesidades sexuales.

			Explicaré de forma textual la que recuerdo como una de las peores escenas.

			Casa de mis abuelos, Barcelona. Edad aproximada, unos once años. Estábamos en el comedor. Dos sillones. Él sentado en el de la izquierda y yo en el de la derecha. La ventana nos quedaba detrás. Delante, la mesa y el televisor. Típica casa de abuelos, con muebles y decoración antiguos. Podía intuir perfectamente lo que iba a ocurrir, podía leerle la mente. Mi abuela dice: 

			—Voy a comprar pan, ahora vengo.

			Automáticamente, él coge mi sillón y lo acerca a su lado.

			—Un poquito —me dice.

			—No quiero —le respondo.

			—Va, solo un poquito, que la abuela ya viene.

			—No me gusta —le repito.

			No soy capaz de recordar qué venía después, pero ya tenía su mano sobre mi pierna. Me abrió la cremallera, me hizo bajar un poco el pantalón e introdujo su mano en mi vagina. Recuerdo esa mano a la perfección, de tantas veces que había entrado en mí. Tenía pelo en los dedos y el anillo de casado. Con ese mismo dedo me masturbaba. No recuerdo, ni soy capaz de hacerlo, qué sentía yo. ¿Era placer? No me perdonaría en la vida que así hubiera sido. Yo solo recuerdo que quería que terminara rápido, así que me limitaba a hacer todo lo que me indicaba.

			—Ahora —me dijo.

			Mi silencio le respondió. Me cogió la mano y me la puso en su pene.

			—Tienes que mover de arriba abajo hasta que yo te diga.

			Recuerdo que tenía un pene grande, grande y peludo. Y que se le ponía duro.

			—Muy bien cariño, lo haces muy bien, sigue.

			El silencio volvía a ser mi respuesta.

			—No pares, no pares.

			—¿Ya?

			—No, algo más. Date prisa, que llegará la abuela.

			Los dos en el comedor, él masturbándome a mí y yo a él. Ni nos mirábamos. Solo cruzábamos brazos de butaca a butaca. Y de vez en cuando sacaba la mano de dentro de mis bragas y la introducía dentro de mi sostenedor, para tocarme los pezones. Yo mantenía la mirada fija. No estaba dentro de mí, era incapaz de aguantar el dolor tan fuerte que me provocaba el hecho de ser consciente de la situación. «Ya, ya, llega ya», pensaba dentro de mí. Cuando oí las llaves de la puerta, pensé que se acabaría aquella catástrofe. 

			—Hola, ya estoy aquí. Voy a poner una lavadora.

			 Y de repente mi abuelo me dijo:

			—Tienes que terminar. Aprovecha ahora, espabila, corre.

			Y no me quedaba otra que agitar la mano lo más rápido que sabía y podía. Odiaba el ruido que hacía. Odiaba la sensación de su dedo peludo con el anillo de casado en mi vagina. Odiaba la textura de su pene. El olor. Sentía asco, y una pequeña liberación cuando mi mano se mojaba de su semen. Quería decir que ya podía volver a habitar en mí, que podía volver del viaje, que podía plegar las alas. «¿Hasta cuándo?», me preguntaba en ese momento. Claudia pequeña, te abrazo fuerte, mi amor. Menos mal que no tuviste manera de saber que esa situación se repetiría durante quince años de tu vida. ¡Qué valiente eres!

			Esa y muchísimas otras. Hoy en día, no tengo imágenes con claridad de si hubo o no penetración. Tengo flashbacks en que me lo parece, lo intuyo y tengo esa sensación, pero no puedo recordarlo con firmeza. Iré explicando otras situaciones; de momento, necesito respirar y abrazar todo lo que mi cuerpo y mente están sintiendo ahora mismo.

			Escribir sobre mi experiencia es mi forma de romper el silencio, de dar voz a las miles de mujeres que han sufrido en silencio el abuso sexual infantil. Es un homenaje a todas las que, como yo, han logrado sanar sus heridas y convertir su dolor en una historia de esperanza. Y por todas aquellas que no lo lograron, por ellas también.

		

OEBPS/image/cover.jpg
Claudia Campillo

Alas

Historia de un cuerpo herido

NUBE DE TINTA





OEBPS/image/portadilla.jpg
CLAUDIA CAMPILLO

ALAS

Historia de un cuerpo herido

NUBE DE TINTA





